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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN EL HOMENAJE A MIGUEL ÁNGEL BLANCO

11 de julio de 2012 

(Saludos)
Han pasado quince años. Parece mentira que ya hayan pasado quince años del asesinato a cámara lenta de Miguel Ángel Blanco, un joven de 29 años, un hombre que hoy debería estar viviendo sus 44 años. 

Todos recordamos cómo vivimos esas 48 horas de infamia desde la tarde de ayer –de hace 15 años– cuando nos enteramos de que los terroristas habían secuestrado a un joven concejal del Partido Popular, hasta la tarde de mañana –de hace 15 años– cuando todas las radios y televisiones nos informaron de que unos cazadores acababan de encontrar en el monte a un chico maniatado, con un tiro en la cabeza, herido de muerte. 

Fueron también 48 horas en las que una familia, los padres de Miguel Ángel y de Mari Mar, nos dieron a todos una lección de dignidad y de entereza. Porque Miguel Ángel era un hombre joven, un chico como tantos que empezaba a abrirse paso en su carrera profesional como economista, que se divertía tocando la batería con un grupo de amigos, y que, además, quería ayudar a sus vecinos como concejal de su pueblo, de Ermua. Un buen hijo por el que sus padres podían estar muy orgullosos. Y lo estaban.

Fueron 48 horas de infamia pero también fueron 48 horas de sentimiento común, de solidaridad compartida, de un silencioso grito unánime que pedía a los asesinos un gramo de humanidad. Ese grito silencioso al que toda España se sumó se llamó el Espíritu de Ermua. 

Fueron 48 horas de unidad de todos los españoles, de todos los demócratas, de todas las personas de bien para decirle un “no” unánime al terrorismo, un “basta ya” a su vileza y a sus chantajes, y un “no nos resignamos” a sus crímenes. 

Esa unidad de los demócratas que nació en Ermua no ha desaparecido por completo. Madrid vivió, hace hoy 15 años, la mayor manifestación de repulsa al terrorismo que se había conocido hasta entonces. Ríos de personas avanzaban en silencio por las arterias de nuestra ciudad hasta la Plaza de Colón. 

La fotografía aérea de esa inmensa marea humana transmitió al mundo entero que España repudiaba el terror.  

Todos tenemos presente una foto, la que nos acompañó esos dos días en las  concentraciones que se fueron produciendo en las plazas de cada ciudad, de cada pueblo. La cara de un muchacho joven con toda la vida por delante. No la olvidaremos nunca. Porque no olvidaremos nunca a Miguel Ángel. 

Pocos días antes –exactamente nueve días antes– habíamos asistido a una victoria sobre ETA. Habíamos asistido a la liberación de José Antonio Ortega Lara, que estuvo enterrado en vida durante 532 días de inhumano secuestro. Su liberación, su desfalleciente imagen cuando la Guardia Civil le rescató, nos conmovió a todos, nos hizo ver la increíble maldad de los terroristas y nos animó a ganarles: les podíamos vencer con la fuerza del Estado de derecho.

Pero la maldad de los terroristas podía ser aún mayor. Y aquel 10 de julio llegó una noticia que nos heló el corazón por su crueldad. ETA nos anunciaba un asesinato a cámara lenta: el de un hombre de 29 años, una vida sencilla, un chico como podía ser cualquiera de su generación, con un trabajo, una pasión por la música; y un afán: mejorar la vida de sus vecinos en Ermua, porque por eso Miguel Ángel era concejal.

Fue un mazazo, pero lo que más recuerdo fue la imagen de su familia; de tus padres,  Mari Mar. Nunca olvidaré vuestra serenidad y la lección que nos disteis. Que nos seguís dando a todos. 

Querida Mari Mar, vuestra familia pasó a ser la familia de todos, porque Miguel Ángel se convirtió en el hijo, el hermano, el amigo, el vecino de todos los españoles.

“Miguel Ángel, te esperamos”, decían las pancartas. Había espacio para la esperanza. Porque queríamos creer que no podía caber tanto mal en seres humanos. Pero sabíamos que los terroristas son capaces de cualquier cosa. No queríamos creerlo pero lo sabíamos. Y, por eso, en aquellas 48 horas nació algo muy importante, nació el Espíritu de Ermua, que no fue otra cosa que la unión de los españoles frente al terror. 

Se rompió el miedo y la gente salió a la calle a demostrar su repulsa contra esa arbitraria condena a muerte dictada por los asesinos contra un chico inocente.  

No lo olvidaremos mientras vivamos, como tampoco olvidaremos todo el horror de la banda terrorista ETA. Miguel Ángel es un símbolo de nuestra joven democracia, un símbolo de la inocencia de las víctimas del horror, un símbolo de lo que una Nación que se respete a sí misma no puede consentir jamás. 

Quince años después de aquella infamia el recuerdo de Miguel Ángel, el recuerdo del Espíritu de Ermua y el recuerdo de lo que no puede volver a pasar debe estar vivo. En Madrid lo está. 

Por eso, todos los grupos municipales del Ayuntamiento de Madrid hemos pactado una declaración institucional en homenaje a Miguel Ángel que aprobaremos en el Pleno de este mes de julio. 

En esa declaración acordada por todos, de sentimiento unánime de todos los concejales del Ayuntamiento de Madrid en honor al Espíritu de Ermua, anunciaremos que un espacio público de nuestra ciudad llevará el nombre de Miguel Ángel Blanco.

Porque recordar a Miguel Ángel es recordar a todas las víctimas del terrorismo, recordar a todas las familias de las víctimas. Es un acto de justicia: con él, con nuestra democracia y con España. 

Porque han pasado quince años y todavía cuesta creer que aquello sucediera de verdad, como cuesta creer que una banda terrorista haya segado tantas vidas.

Además de ese reconocimiento de la ciudad de Madrid a Miguel Ángel Blanco, el Ayuntamiento cederá un local en el Distrito de Moratalaz  para la sede de Fundación que lleva su nombre: un “Espacio Miguel Ángel Blanco”, un lugar permanente en nuestra memoria compartida.

Querida Mari Mar, queridos amigos,

Esos dos días de julio de hace 15 años sacaron lo mejor de nosotros mismos como españoles. Fuimos capaces de unirnos por un objetivo común: que no se cometiera una inmensa injusticia, que no se quitara la vida a un inocente, que el terror no decidiera sobre nuestras vidas ni sobre nuestra Nación.

Podíamos derrotarlo con las armas de nuestra democracia, de nuestro Estado de derecho. Podíamos derrotarlo con nuestra voluntad para ser un país mejor, que quería prosperar. Un país con personas como Miguel Ángel y su familia, que trabajaban para tener un mejor futuro gracias a su esfuerzo y a su voluntad. 

Ese ejemplo, esa voluntad y ese sentimiento común que nació en Ermua no debe abandonarnos nunca.

Muchas gracias
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